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ACTIVIDAD DE PREPARACIÓN AL III° ENCUENTRO REGIONAL N.E.A.

COMUNICACIÓN Y CONFLICTOS EN LA PASTORAL. NUEVO MODELO DE GESTIÓN.

INTRODUCCIÓN

Siempre hablamos más de aquello que carecemos. Insistir en las diferencias, en nuestros pequeños-grandes rencores, revela la crisis de relaciones que vivimos. Y las diferencias, cuando no son enriquecedoras sino que contaminan el espacio que compartimos, tienen efecto sobre la calidez de nuestras relaciones y la calidad de lo que hacemos.  

La superación de esta situación depende escencialmente del tipo de relaciones que establezcamos y ello depende de que las coloquemos o no, en el centro de nuestras consideraciones como una prioridad.  

Las relaciones difíciles complican la realización de nuestra misión pastoral y retrasan la instauración del Reino entre nosotros. Provocan heridas que debilitan la capacidad de compartir nuestros talentos y van socavando la confianza tanto de unos hacia los otros, como en el proyecto evangelizador mismo. 

Ha llegado la hora de comprender que: o nos decidimos a seguir a Jesús como sus discípulos y empezamos a convertirnos personal y comunitariamente, transformando nuestras relaciones interpersonales y la manera de hacer las cosas en la pastoral; o nos destinamos nosotros mismos al fracaso.

La mayoría de los agentes de pastoral intuimos que la comunicación es un tema central para nuestras relaciones y nuestra misión. Que día a día y momento a momento vamos constituyendo nuestra manera de ser precisamente según la manera en que nos comunicamos. Pero la importancia de esta dimensión de la evangelización se ha ido relegando y subestimando, algunas veces por ceder a la tentación del activismo; y otras, debido a los liderazgos interesados en sus objetivos ocultos y sus agendas encubiertas.

En el primer caso, dejamos de lado los vínculos, sólo buscamos resultados y trabajamos sin compartir responsabilidades ni delegando tareas. En el segundo, somos víctimas (y hasta cómplices por ausencia de espíritu crítico y creativo) de un tipo de comunicación muy eficaz que, en lugar de priorizar a las personas pone énfasis en el mensaje, en su finalidad y -por lo mismo- en “la verdad” incluida en ese mensaje; otras veces recurre a la estrategia de no comunicar, de aislar a las personas; o de informar discrecionalmente, según sus intereses. Pero este modelo, a no dudarlo,  puede ser cambiado,… aunque no sin esfuerzo.

No se puede imaginar, soñar, una comunidad diferente siendo cristianos indiferentes (a los demás, a la realidad…). Eso sería una quimera. En el Plan Compartir creemos en la verdadera Utopía: aquélla que hundiendo sus raíces en la Esperanza, siente que debe, sabe que puede y se compromete en crear una realidad diferente, con unas herramientas concretas y al alcance de quienes se animen al cambio.

Una pastoral renovada, en su estilo, en sus métodos, en su expresión y en su acción será posible cuando cada bautizado se decida a hacer su camino de conversión personal y pastoral, y contribuya así a la conversión de la comunidad. Empezar por mejorar la manera de comunicarnos para hacer rectamente las cosas, es un buen comienzo.

CONSIGNAS PARA LA REFLEXIÓN: 

Elegimos quedarnos con esta oportunidad-signo de los tiempos que es la comunicación pastoral y nos hacemos algunas preguntas:

1. ¿Tenemos claro cuál es el modelo vigente de comunicación en nuestras comunidades? (¿Es verticalista, paternalista, autoritaria… o por el contrario, participativa, confirmatoria, dialogal, etc.? Describámosla de acuerdo a nuestra experiencia.) 

2. ¿Cuándo lo diseñamos o elegimos? ¿En qué se basa? (¿En la comunión o en la sumisión o evitación de los problemas? ¿En la conservación de antiguos paradigmas? ¿Cuáles?)

3. ¿Cuáles son las características o rasgos que, al observarlos, podremos cambiarlos si nos lo proponemos decididamente?

4. ¿Cuánto tiene que ver el valor del conocimiento con la manera en que nos comunicamos?  (¿Cómo es visto/a y considerado/a el/la “que más sabe” en nuestras comunidades?)
5. ¿Y el ser humano? ¿Qué valor real tiene la persona en este modelo? (¿Es un fin en sí misma, un medio para lograr lo que buscamos, un igual a mí en dignidad…?)

6. ¿Qué falta, en orden a la Misión pastoral, para que la manera de relacionarnos y de comunicarnos sea más efectiva y afectiva?

7. ¿Podemos elegir, diseñar e implementar un modelo de comunicación diferente? ¿Qué “rostro” tendría? ¿Qué rasgos o características?

8. ¿Cuáles son los conflictos que se repiten con mayor frecuencia en nuestras comunidades? ¿De qué naturaleza son? (¿De poder, de personalidad, de concepciones rígidas, de organización y gestión…? ¿Otras?) 

9. ¿Entre quiénes se producen? ¿De quienes y cuánta es la responsabilidad de lo que sucede en esos casos? ¿Hay personajes que actúan desde las sombras?

10. ¿Cómo se desarrollan esos conflictos? ¿Finalizan alguna vez o se retuercen en una espiral de agresiones interminable?

La evangelización será siempre una tarea agotadora. Pero existen dos tipos de cansancio: uno nace de las luchas solitarias, de los esfuerzos que nadie valora, del desaliento más o menos creciente a consecuencia de tener siempre que empezar o de la sensación de no poder avanzar. El otro cansancio acompaña al esfuerzo de quien se siente parte de un equipo y de un proyecto; que experimenta pequeñas o grandes, pero siempre humildes, victorias y es valorado. Es éste segundo cansancio que vale la pena sentir para seguir construyendo la Iglesia que el Señor quiere. 

Demostrar cuánto nos importa este tipo de relaciones evangélicas es responsabilidad nuestra.
